SEGUNDA ETAPA DEL COMENTARIO PRELINGÜÍSTICO: EL ANÁLISIS Y SUS NIVELES


La segunda etapa del Comentario Prelingüístico es la que corresponde en propiedad, al análisis. Un análisis que no toca para nada las categorías lingüísticas, ni estilísticas. Se trata de detectar elementos que, hallándose en el poema, constituyen susbsistemas lo suficientemente complejos como para que un alumno preadolescente pueda tener la sensación de que investiga en las entrañas poéticas del texto, encontrando, a la postre, categorías dignas de ser reseñadas.


Se parte de la elementalidad de los constituyentes analizados, captables por una mente convencionalmente desarrollada, casi sin ningún nivel de instrucción. Una particularidad de este Análisis es que debe ser realizado en grupo, bajo la dirección del Profesor, que actuará como ayudante e inductor de lo que fuere hallado, que se considerará logrado por el grupo. Nunca será un mero mostrador al alumnado de lo obtenido. Naturalmente, la realidad impone una cierta asunción del papel de descubridor de respuestas por parte del docente, y es casi imposible un método inductivo puro. La deducción, siempre reducida al mínimo posible, también ha de ser método didáctico, bien que residual, del profesor. Acaso como remedio para salir del paso en algún apuro. Ello no es nocivo del todo. Esos momentos sirven para reforzar la autoridad académica del Profesor, asunto que nunca sobra.


El profesor, por otra parte, ha de saber alternar la intervención del colectivo, eligiendo quién responde entre el mar de brazos levantados, con el protagonismo otorgado a alumnos individualizados, tanto para excitar la emulación, como para repeler el absentismo. La Etapa Analítica, en este Comentario Prelingüístico, debe ser una interacción continua entre el alumnado, considerado tanto colectiva como individualmente, y el Profesor. No olvidemos que a esta fase se llega después de haber leído, declamado, representado y cantado, el poema. El ambiente lúdico es obvio. Ambiente lúdico que debe mitigarse en lo que tiene de exteriorización emotiva, pero conservando todo su potencial de entusiasmo por conocer mejor lo cantado.


En este Segunda Etapa del Comentario, encontramos 5 Momentos:



1.- Personajes



2.- Tiempos y Lugares



3.- Sensaciones



4.- Sentimientos



5.- Significados Verdaderos



6.- Significados Cambiados



7.- Ideas


Comenzamos por el Momento Primero: Personajes. Muchos poemas presentan diálogos con personajes, ficticios o no, enfrentados o allegados, con alusiones a terceros. Señalarlos y saberlos categorizar es, con todos los pronunciamientos, analizar poéticamente. El Profesor diseñará en la pizarra o panel el siguiente cuadro:

	Poeta
	Protagonista
	Co-protagonista
	Antagonista
	Secundarios
	Figurantes

	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	



A continuación, explicará el significado de cada una de las columnas. Hará notar que es imposible que haya poema sin poeta, aunque éste sea anónimo. La primera columna será rellenada con el nombre del poeta que firma el poema en la fotocopia entregada. En el caso de que sea anónimo (un romance viejo, por ejemplo), el Profesor, luego de explicarlo, escribirá en el cuadro: Desconocido (Anónimo). Ni que decir se tiene que todos los alumnos han repetido el cuadro en su libreta de clase, e irán rellenándola según lo haga el Profesor.


La diferencia entre secundario y figurante estriba en la relación con el asunto o trama del personaje detectado. En caso de ser ajenos, son figurantes.


El método consiste en que los alumnos vayan diciendo qué personajes aprecian en el poema; esto es, personas humanas presentes o mencionadas, y ellos mismos o el Profesor, vayan escribiendo sus nombres en el cuadro. Hay que tener en cuenta que no contemplamos aquí las personalizaciones de elementos de la naturaleza o artificiales, que puedan ser confundidos con personajes. Si algún alumno lo detecta, el Profesor aclarará que una cosa es ser personaje humano y otra cosa es ser algo personalizado. Remitirá el Profesor a otro Momento del análisis por venir, en el que será pertinente señalar tal elemento. La fase de representación habrá hecho mucho para la correcta consecución de este Momento.


En las casillas últimas, se irá poniendo la cifra correspondiente al número de personajes de cada columna.


En Momento Segundo, el Lugares/Tiempos, el Profesor diseñará el siguiente cuadro, muy fácil de imaginar:

	Lugares
	Tiempos

	
	

	
	



Por lugares entendemos topónimos, construcciones o edificaciones, ubicaciones espaciales, etc. Hay que hacer constar que un mismo elemento puede salir en varios de los cuadros correspondientes a diferentes Momentos. Disponer reglas de prioridad para decidir en qué ocasión se clasifican algunos términos polisémicos es muy difícil, y contraproducente con la facilidad que se ha autoimpuesto esta propuesta de Comentario Prelingüístico. Por términos de tiempo se entiende todo el léxico de tipo cronológico, estacional, horario… Al final, sumamos las incidencias.


El Momento Tercero es, acaso, el más participativo de todos. Se trata de ir separando las alusiones a los diversos sentidos. Los mismos alumnos irán cantando al Profesor, cada uno de los cinco sentidos, al desplegar en el encerado, el nuevo cuadro. Pero éste se reservará una sorpresa: añadirá la columna de las sinestesias o alusiones a más de un sentido a la vez, por un término. Si se opina que el uso del término sinestesia es contravenir la norma de no utilizar tecnicismos metaliterarios, se puede titular esta columna con el apelativo de Multisentidos, y explicar luego el término

	Vista
	Oído
	Gusto
	Tacto
	Olfato
	Sinestesias

	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	



El alumnado de esas edades conoce muy bien los sentidos. Según vayan levantado el brazo, y acertando, el Profesor irá rellenando en la columna correspondiente lo señalado. Igual los alumnos en su libreta.


Es muy común que los alumnos confundan el hecho de que algo se vea, con su categorización en la columna correspondiente al sentido de la vista. Hay que aclarar que no es así. Si no es fuente de alguna emisión captable por la vista, no es apropiado situarlo en esta columna. Aquí tenemos colores, luces, brillos… o lo contrario: oscuridad y similares. Los objetos vinculados a un color (nieve, carbón, sangre…), sí hay que aceptarlos. Recordemos que no conviene contradecir su espíritu analítico. Ya se irá puliendo él por sí solo.


Cuando estén hechas las cinco columnas correspondientes a los cinco sentidos, empezamos a ver qué términos están en, al menos, dos columnas. Ellos integrarán la sexta columna. Como siempre, sumamos los términos al final de cada columna.


En el Momento Cuarto, llegamos al terreno de los sentimientos. Contamos tanto los explícitos, como los inexplícitos, léxicamente hablando, pero presentes. Es importante saber ponerle nombre a los sentimientos. Es un ejercicio de introspección. Los alumnos, apenas iniciados en su educación sentimental, pueden dar grandes pasos en este proceso de su autoconocimiento, muy importantes. Quien identifica un sentimiento en un poema puede luego identificarlo en sí mismo, y convivir con él adecuadamente. El Profesor actuará, como siempre, de inductor de los elementos que afloren en la puesta en común de este apartado.


En principio, se hará una sola lista:

	SENTIMIENTOS

	

	



Uno a uno, se irán anotando los sentimientos, tanto con representación léxica en el texto, como deducidos en el contexto.


Luego, se dividirán, en positivos o negativos. La consideración de positivos o negativos debiera hacerse por votación de mano alzada. Es casi segura la convergencia de la mayoría. No conviene, creemos, problematizar pormenores morales acerca de la valoración de los sentimientos. La referencia siempre es el individuo. Cuanto mayor sea la convención acerca del carácter absoluto de la elección, mejor

	SENTIMIENTOS

POSITIVOS
	SENTIMIENTOS

NEGATIVOS

	
	

	
	



.


En cuanto al Quinto Momento, el de los Significados Verdaderos, hay que diseñar el siguiente cuadro:

	Materia
	Cualidades
	Acciones
	Modos

	
	
	
	

	
	
	
	



Los títulos de las columnas recuerdan, sólo recuerdan, a las categorías gramaticales de la Morfología tradicional:


Materia = Sustantivos


Cualidades = Adjetivos Calificativos


Acciones = Verbos


Modos = Adverbios


Y de hecho, la mayoría de los elementos insertados en las listas coincidirán con tales categorías gramaticales. Pero atendemos al significado, no a la naturaleza gramatical. Así, sustantivos de movimiento, como movimiento mismo, se integrarán en acciones, lo mismo que moverse. Lo esencial es practicar el análisis, no acertar en la Gramática. Lo mismo que algún gerundio esté más con un sentido de modo que de acción. No analizamos gramática, recordémoslo. Siempre, sin olvidar que tenemos que sumar las columnas, al acabar. Los sustantivos de abstracción serán inscritos en el Momento Ideas. No son materia. Materia es todo lo que se toca (el aire y resto de gases, se tocan).


Luego, cada una de las columnas será redistribuida. Comencemos por la Materia. La clasificamos así:

	Minerales/Paisajes
	Vegetales
	Animales
	Artificiales

(Objetos)
	Personalizados

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	



Es lo suficientemente clara la tabla, como para necesitar explicación alguna. Es de notar que los elementos personalizados habrán de figurar en dos columnas: como si tuvieran el valor propio de su literalidad, y entendidos como lo que son: tropos.


Si es posible, por el nivel medio del alumnado, podemos intentar discernir la diferencia entre elemento mineral y elemento del paisaje. Lo mineral está potenciado exclusivamente como materia; lo paisajístico tiene un valor lírico, de belleza. Raro será el caso de utilización meramente material. Si pensamos previamente sobre el poema objeto de análisis, podríamos eliminar la palabra mineral de la columna.


Por su parte, la columna “Personalizados” debe rediseñarse, con el fin de aclarar sus dos elementos: real y aparente:

	Objetos
	Cualidades de persona

	
	

	
	



En cada caso, vincularemos al elemento en cuestión, con sus cualidades personalizadas, de los demás, en la doble columna única.


Respecto de las cualidades, también tenemos el mismo tipo de cuadro:

	Cualidades sensoriales
	Cualidades

humanas

	
	

	
	



El Sexto Momento es el de los Significados Cambiados. Quitando el caso de las personalizaciones, estamos en el mundo de las tropos: metáforas, imágenes, sinécdoques o metonimias. Aunque, claro es, no usaremos esas palabras en nuestro análisis, a no ser que el avance del grupo lo exija. Para analizar los tropos, el cuadro es bien sencillo:

	Elementos falsos

con Significado Cambiado

Presentes
	Elementos Reales

Presentes

(Comparaciones)
	Elementos Reales

Ausentes
(Cambios)

	
	
	

	
	
	



En cada una de las filas de cómputo se inscribirá el total. 


Distinguiremos aquellos cambios que tienen los dos elementos, real y aparente, presentes en el texto. 
Podemos definirlos como Cambios, en caso de tener que imaginar el elemento real (metáfora) y Comparaciones, en caso de aparecer el término verdadero en el mismo texto (imágenes).

Respecto del Momento Séptimo, entenderemos por ideas todo lo que no siendo materia, ni sentimiento, ni sensaciones, aparezca en el texto. Particularmente, es el caso de los sustantivos acabados en el sufijo –dad, o ez, -ancia, y otros. Abarcamos tanto lo inmaterial como lo espiritual. Aunque en todos los otros Momentos, siempre nos enriquece la realidad, en este caso de las Ideas, la experiencia es la madre de toda la ciencia.

